
142. XLIX REALIZACIONES DE LA ENSEÑANZA AGRICOLA PRIMARIA [2077 53

social, la colocación de los ciudadanos en el pues-

to que les corresponde, la participación efectiva

en la responsabilidad píiblica, la serenidad en los

juícios y opiniones públicas, la selección políti-

ca, llevada no por los caminos de mayorías tur-

I^ntes, ni por los de la simple amistad o cono-

címíento Aersonal, síno por la cualificacidn de

méritos y círcunstancias adecuadas para los ade-

cuados puestos públicos. El trabajador puede ha-

cer auténtico los derechos conseguidos--Jurados

de Empresa, participacíón en órganos de admi-

nistración, etc.- y puede conectar más efldaz-

mente con los grupos e indivíduos asociados o
sindicados.

En otros trabajos míos, El derecho al estudia
y su rentabilidad económico - social -Madrid,
1961-, El problema de lás oposiciones en España
-1957-, La Universidad por de^ztro -Barcelo-
na, 1959- y Promoción social y derecho -1960-,
he ínsistido sobre estos y otros extremos. Ello
me hace entender que, reiterados los puntos de
vista allí sostenidos, pueden así quedar más com-
pendiados los puntos ahora examinados sobre el
impacto de la educacíón en la dinámica de la
convivencia.

Realizaciones de la enseñanza
agrícola • primaria

BENITO ALBERO GOTOR

Inspector de Enseñanxa Primaria
Doctor en Pedagogia

Con mucho acierto dice una sentencia popular
que «del dicho al hecho hay gran trecho», y en
pedagogía se afirma que una cosa es «saber» e
incluso «saber hacer», y otra «ñacer» prapiamen-
te dicho o «realizar».

Por ello consideramos oportuno aludir al papel
de las realizaciones en la enseñanza agrícola pri-

maria. A1 hacerlo pensamos destacar su posible
trascendencia en orden a impulsarla por rumbos

verdaderamente progresivos. Y de ese modo se-
ñalamos una de las fuentes utílizadas para lils

ínvestigaciones que originaron la serie de traba-
jos cuya publicación nos proponemos efectuar,

tratando de orientar pedagógicamente la mar-
cha de algunas dírectríces políticas.

A) ALUSION

A LAS PRINCIPALES

En nuestros días han sido díctadas disposicio-
nes oflciales y se han tomado medldas necesarias

para reglamentar y estimular la eflcacía de la

escuela primaria con relación a, la ensel'ianza

agrícola, tanto en su aspecto formal o a través de
los distíntos periodos de la graduación escolar

como en su aspecto informal o referente a la
accíón social del maestro.

Respecto a las aludidas realf^aciones, suele ad-
mitirse que legislar para la enselianza prilr.aria,
en Espal'ia, equivale a haccrlo, er. su mayor parte,
para los niflos, los maestros y las escuelas empla-
zadas en medios rurales. A1 comc7zar el aflo 1955
flguraban inscritos en el registro de la Coinisión
Nacionai un total de 617 Cotos Escolares de Pre-
visíón de modalidad agrícola y de industrias ru-
rales (219 apícolas, 46 avícolas, 15 cunícolas,
19 serícolas, 97 agrícolas propiamente dicha.s,
188 forestales y 333 fructícolas). En esas mismas
fechas funcionaban tambíén 97 escuelas de orien-
tación agrícola, 302 clases prácticas de iniciación
profesional y 13.000 clases para adultos, en su
mayoría de medios rurales (1). Por otra parte,
para est:imular el cumplimiento de los preceptos

legales relativos a la cuestión docente que nos
ocupa y para lograr los apetecidos resultados
pró,ctícos, el Mínisterío de Agrícultura víene con-
cediendo premíos anuales a los maestros que se
distinguen por su labor. En los f^alios de sus con-
cursos correspondíentes encontramos referencias
coneretas alusivas a las realizaciones prácticas
más valiosas en pro de la ense^lan^,a agrícola
primaria, según el juicio com_petente del personal
técnico encargado de dictamínar (2).

(1) Esos datos, aun cuando no sean riguroeamente
exactos, sirven pai:a^ dnr una ídea aproximada del e,tado
de la cuestión.

12) Sucle publicarlos la prensa profesional uno^, dias
después de la festivídad de San Isidro Labrador, en cuyo
honor se celebran dichos concursos.
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$alta a la vista, pues, la exístencia de una
polítíca pedagógica favorable a la enseñanza
agricola en sus dos aspectos principales: jurí-
díco y económico.

B) CONSIDERACIONES CRITICAS

Cansecuentes con lo expuesto podemos hablar
de preceptos oficíales muy estímables en orden
a la enseñanza agrícola en la escuela primaria,
de la buena dísposícíón de los gobernantes para
estímularla, de la colaboracíón de díversos orga-

nísmos o entidades y del esfuerzo del Minísterío
para mejorarla. Pero, incluso las realizacíones
premíadas, dicen muy poco de los resultados
prácticos obtenidos. Estos no son tan satisfac-

torios como deseamos, por una seríe de circuns-
tancias desfavorables, y se debe siempre al esfucr-
zo de algunos maestros entusiastas. Las nociones

de agricultura contenidas en los cuestionarios de
Ciencías de la Naturaleza, que son obligatorfos en
todas las escuelas públicas para completar la cul-
tura primaria mínima y a las cuales se reduce la
en:señanza agrícola, no llegan a saberlas bíen los
escolares o carecen de trascendencía práctíca,
par limitarse a seguír una enciclopedía más

o menos aceptable. Los cotos escolares de moda-
lídad agrícola son todavía muy pocos para ir.fluir
eficazmente, llevan una vída artificiosa y, casi

síempre, límítan su accíón al aspecto económico
o rara vez cumplen el cometido docente que pu-

díeran realizar, por diversas razones. Las Escue-
las de Oríentación Agrícola apenas tíenen otras
díferencías reales con las de régimen ordinarío

que la arbitraria selección de los maestros y de
los ínspectores, efectuadas a propuesta del Mi-

nísterio de Educacíón y de hecho por el Minís-
terio de Agrícultura, del cual perciben una
gratifícacíón especíal: Las clases prácticas de
Iniciacíón Profesíonal Agrícola, que deberfan

prodigarse más en atencíón a las condicíones
naturales de nuestro pafs, carecen aún de ma-
trícula debidc a la prontitud con que los padres
retiran a sus hijos de la escuela, finalizando el

período de enseñanza obligatoria, y se han con-
vertido realmente en meros «repasosn, para los

escolares mayores, retribuídos oficialmente, es
decír, en «una rutina más agregada a los tra=

bajos ordínaríos de la escuela». Las clases de
adultos deberían establecerse en todas las escue-

las que pudieran funcíonar con matrícula supe-
rior a seis alumnos, pero tropiezan tambíén con

muchos obstáculos, uno de los cuales es la falta
de ínterés de quienes pudieran beneficiarse de
ellas y no se matriculan por creer que saben

ya bastante, ímpidiendo su apertura, o se cansan
pronto al comprobar su poca utílidad práctica,
dando lugar a que se cíerren. Además, los pre-
ceptos legales más trascendentes respecto a la

enseñanza agrícola no oblígan en las escuelas
de niñas, donde están excluídas las clases de

iniciación profesional y apenas pueden establecer
las clases para adultas. Es evidente que la ma-

yor parte de las eŝcuelas primarías siguen ape-
gadas todavía a la rutína docente y no dísponen

aún ni de bibliotecas con libros elegídos previo

el conocimiento de la comprensión real de los

escolares, ni de aparatos de radio, ni de cínema-
tógrafo, ní de televisión, ni de campos agrícolas

experimentales, ní de aperos laborales. Estos

y otros elementos son indispensables no sólo para
que puedan desarrollar bien su labor educativa
y saturar el ambiente de anhelos culturales, sino

tambíén para enseñar a realizar técnicamente el
cultívo de las piantas, la cría de los animales

útíles y el establecímiento de industrias derí-
vadas.

En consecuencia, habría que atender a dotar
a las escuelas primarias de esos medios pedagó-
gicos tan idóneos, cuya falta es denominador

común, para completar la cultura miníma, para
la orientación agrícola especial y para la ínicia-
ción profesíonal del campesíno (3).

Incluso con el acicate de una recompensa
cuantiosa (los dos primeros años la cuantía de

los premios asígnados a cada uno de los maes-
tros ascendía a 5.000 pesetas y últimamente se
ha reducído a 5.000 para el primero, 4.000 para
el segundo, 3.000 para el tercero y 2.500 para los
cinco restantes), al menos desde el punto de

vísta del Magísterío, que no está acostumbrado
a ella, las realízaciones valiosas en pro de la

enseñanza agrícola en la escuela primaria son

ínsigníficantes dentro del ámbíto nacional, si
pensamos que los aludidos realízadores no llegan

a un centenar, que se repiten los premiados al-
gunos años y que han actuado en la misma
localidad (4).

Incluso puede discutírse todavía su eficacía

real o trascendencía social, que se aprecia no
tanto con los resultados obtenidos en la escuela

primaria cuanto por su ínfluencia en la vida del
trabajo agrícola. Y, en este sentído, tenemos

también fundamentos estadísticos sufícientes
para hablar de esa ínsignifícancía (5).

(3) En el Prímer Seminarío de Educacíón Rural In-
tegral de Centroamérica y Panamá se recomendó tam-
bién proveer a las escuelas rurales de alas herramíen-
tas agrícolas y semillas necesarias para trabajar su
huerto».

(4) heímos sus trabaios en los Mínisterios corres-
pondíentes, con el fin de recoger sugerencías para nues-
tra tesís doctoral.

(5) En una encuesta formulada por Oliveros (cuyos
datos recoge y estudia en su artículo Acercamiento so-
cioldpico al proprama de la Eseuela Rural. «Revista Es-
pa$ola de Pedagogía», número 38, páginas 249-268. Ma-
drid, abril-junio, 1952), de 115 trabajadores pertene-
cientes a cuatro aldeas distintas, 54 respondieron que
la ense$anza agrícola no les había servído para nada.
Y, en otra encuesta formulada por nosotros, de 51 maes-
tros consultados, sólo 11 consíderan que el plan de estu-
dios vigente atíende bastante a la ense$anza agrícola
para ínfluir en la Vída local.
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C) PAPEL PEDAGOGICO

Salvando honrosas excepciones, los actuales

maestros rurales se caracterizan por «un tran-

quilo desdén hacia cualquier teoria o técniea

que no sea la fórmula simpie de la práctica».

Es evidente que «el ejemplo en su más pro-
fundo y original significado ocupa el centro de
gravedad de toda labor formativa». Sí bien sería
ilusario esperar que las ideas esenciales o las
principales normas para enseñar agricuitura en
la escuela primaría broten de una concienzuda
selección de las más fecundas realízaciones prác-

tícas, no cabe duda que éstas llevan implícita
o suponen la verificación objetiva de aquéllas.
También es evidente que dichas realizacioneS
pueden proporcionar valiosas sugerencias al pe-
dagogo teórico y técnico, dándole conocimientos
precisos de las condiciones del trabajo, impul-
sándole a reflexionar sobre sus resultados y per-
mitiéndole algunos descubrímientos metodológi-
cos trascendentes.

De ese modo, «el criterío del éxíto logrado»
o los resultados obtenidos constítuyen «un factor
indíspensable al progreso pedagógico». Cuando
se encuentran poco favorables, no podemos per-
manecer índiferentes o se impone una revísíón
de las ídeas y normas donde se basan con miras
a ratificar, rectifícar, reajustar o añadír lo que
convenga a la buena marcha de la enseñanza
agrícola. Nosotros hemos ef ectuado las aludidas
realizacfones desde tres planos dístíntos y adop-
tando la úníca postura verdaderamente cientí-
fíca, consistente «en esforzarse por perfeccionar
los métodos mediante una crítica leal y una labor
constante» (6). Con esa base, dado el carácter de
experímentacíón o de ensayo selialado a las re-
glas metodológícas preceptivas en los Cuestiona-
rios oficfales, aludiremos a las ídeas, normas
y realízaciones que consideramos necesa.rias o
convenientes para impulsar por rumbos pro-
gresivos la enseñanza agrícola en la escuela
prímaría (7).

D) ALGUNAS ItECOMENDACIONES

Por razones de conciencia, de justícía y hasta
de egoísmo nacional recomendamos, en primer
lugar, que «se abordc de frcnte el bran problema
de las escuelas del campo y se ]es den soluciones
no de bajos vuclos ni de mezquinos alcances, sino
soluciones de altura, llenas de comprensión, ge-
nerosidad y brio» (8). Insistimos en que el pue-

(6) BuYSE, Raymond : La expn,rinzentación e>t ^edago-
gía. Barcelona. Ed. Labor. Página 417.

( 7) Para cllo tenemos preparada una seríe de traba-
jos due aparecerán publicados suce5ivamente.

(8) SERRANO nE HnRO, A.: Las escuelas ratrales deben
tener un campo anexo. Artículo aparecido en «Ya».
Madrid, 15 de marzo de 1953.

blo español necesita más escuelas y e^ la conve-
niencia de señalar, a todas las sítuadaŝ en aon^s
rurales, objetivos más ambiciosos que el mero
compietar la cultura primaria, disponiendo la
creación y el funcionamiento próspero de cotos
e instituciones complementarias que permítan
enseliar práctícamente a los nilios campesinos
algunas técnicas y cultivos nuevos, la crianza
y explotacíón racional de gallinas, conejos, abe-
jas y otros animales útiles. Señalamos la con-
veniencia de convertir las materias docentes no
sólo en instrumentos de cultura, sino también
de valor para la solución de los problemas que
el indíviduo advierta en su medio, modernízando
sus métodos para dar variedad, interés y mayor
sentído práctíco a la enselianza, es decir, a fin
de que los escolares puedan integrarse en las
condiciones de vida más favorables, Sugerimos
la preparacíón de un plan orgánico de enseñanza
agrícola donde esté integrada pedagógicamente
la que nos ocupa y por cuyo pronto estableci-
miento propugnamos, porque «los níños de hoy
son los futuros campesinos de un mañana pró-
ximo» (9).

^ Respecto a las bases para efectuar esas inno-
vaciones reconocemos la relativídad de nuestros
conocimíentos, la ímperfección de los instrumen-
tos de medida y la exclusión definitiva de la
certídumbre total en las investigaciones pedagó-
gícas. Cuanto triás alta y remota es la finalidad
perseguida más difícil resulta conocer y evaluar
exactamente los résultados obtenidos. «Entre el
conocimíento común y el conocímiento experl-
mental no existe díferencia de esencía, sino
apenas de grado de sistematización y discíplí-
na» (10). «La mera aplicacíón práctíca de un
método representa ya un experimento, por lo que
descubre acerca de las condiciones dcl trabajo
y de los resultados obtenídos». Actualmente no se

concíbe ningún ensayo pedagógico sín una com-
probación rigurosa de tales condicíones y de tales
resultados, o suele estimarse que frente a las
sutilezas de la dialéctíca y por encima de toda
opinión, aunque sea ofícíal, está la verdad obje-
tivamente comprobada. Admitimos que «la apre-
ciación objetiva de los resultados sirve índuda-
blemente para la aprecíacíón de los mísmos mé-
todos y debe representar un medío de control
del valor de las mismas innovaciones pedagó-
gicas (11). «El método estadístico es un instru-
mento muy preci;o de trabajo científíco, sin
duda; pero no es m:£s que >m instrumento». «Las

(91 A fin dc pretitarles toda la consíderacíón debida,
convendría quc cl Mínisterio de Educación, de acuerdo
con el Ministro dc Agricultura, díc,tara las normas nece-
^oria5 para ]a creacíón de un organísmo o centro coor-
din^^dor que unifique, desde arriba, lns ee,fuerzos y las
tar^^a, conducentes a la formación profe^^ional dn los
agricultores.

(10) Frr.ao, Lorenzo; Exnerinientar,ió7z pedagópica.
Publicndo por Santiago Hernández. al\-i^^toclología Gene-
ral clc la EnSeSanza». Méjico. Ecl. Utc^l^a. Tomo II, pá-
gina G39, 1949.

(11) DEVOt.vF:. Referído por BuvsE, R^aymond. Obra ci-
tacIa, página 64. '
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cífras por sf mismas carecen de signíficacíón; es
necesario ínterpretarlas» (12).

Consíderamos, pues, que «la ínvestígación pe-
dagógíca de carácter experímental esté llamada
a mostrar los resultados de la enseñanza con
objetívidad y rigurosa precisíón y a desempeñar
una función prímordial en la reforma y revi-
sión de los planes de estudios primarios» (13).
Pero <un hacer humano cualquiera recibe su
concepto claro, su nocíón precisa cuando ya el
hoxnbre ha dominado ese hacer» (14). Es justo
reconocer que «la investígacíón pedagógica de
hechos, como aspíración total y defínída, es muy
reciente» (15). Los hechos no son nada en sí
mismo, no valen la pena sino por la ídea que en
ellos se ejemplifica, por la prueba que propor-
cionan. Y resulta cierto que, en mucilos países,
la ensefíanza agrícola «no llena a cabalidad las
funcíones que actualrriente le corresponden» (16).

La revísíón de la legislación escolar, la planifi-
cacíón a largo plazo de los gastos educacionales,
la adopcíón de técnicas presupuestales más ra-
cíonales, la buena admínistración de los servicíos
o dependencías ministeriales y la ídónea capaci-
tación agrícola de los maestros e ínspectores soi^
medidas indispensables para garantízar mejores
resultados. La adaptación de las ideas, normas
y realizaciones que expongamos será posible den-
tro de ciertos límites, incluso en los países ame-
rícanos, cuyas características cuIturales e ideo-
lógicas son predominantemente híspánicas, como
hemos demostrado ya respecto a Honduras. Por
tanto, excítamos a los responsables polítícos
y a los altos funcíonarios, «con el criterio de lo
cíentíficamente demostrado», para que tomen las
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medidas necesarias. A1 hacerlo, recomendamos la
conveníencia de tener presente que, en la prác-
tíca, «han fracasado muchos trasplantes de for-
mas organizativas muy buenas, quizá con exce-
lente hístorial, por no haber hecho saber a los
realizadores de tales normas importadas los
conceptos que le sírvieron de base y cuáles ha-
brían de ser las relacíones entre la realidad exis-
tente y las nuevas maneras de vída que se pre-
tendíó adoptar» (17). Para evítar ese posible
fracaso interesa tener presente tambíén que
acuando los materiales se obtengan de otros
países y regiones deben adaptarse conveniente-
mente a las necesídades locales» (18).

Los planes de enseñanza agrícola sugeridos,
e incluso los métodos pedagógicos recomendados,
están basados en conceptos fundamentales que
les sirven de punto de partida y justíficación
final. Su adaptabilidad o trasplante postula íne-
ludiblemente tener presentes las especiales carac-
terísticas de las regíones rurales y el medio en
que vivan los escolares de esas regiones. Hay que
hacerlo, pues, de modo que atienda «a las con-
diciones de vida nacional y regional y respollda
a sus peculíares exigencias, al mísm.o tiempo que
facilíte y favorezca «los cambios económicos y so-
ciales de las comunidades y de las personas que
las integran» (19).

En cualquíer caso conviene recordar que «la
escuela prímaria sólo cumple bíen su cometido
si hay integridad de pensamiento en su organi-
zación y unídad de esfuerzo en su funciona-
miento». No puede modifícarse uno solo de sus
miembros sin considerar que tal cambio ha de
reflejarse en el conjunto» (20).

(12) BUYSE, Raymond : Obra citada, página 30. (17) ISAÍA3 REYES, Jesŭs : Esc2^ela Rural. Página 86.
(13) Dos notas destacadas de la Conferencía de Ins- Pátzcuaro (Méjico). Ed. Crefal, 1959.

trucción Púbiica. REVISTA nE Enucec1óN, número 90, pá- (18) Recomendación de la, Vigésirna Octava Reunión
gína 178. Minísterio de Educación. Madrid.

(14) FLITNEE, W.: Pedagogí¢ sistemktica. (Trad. de
de
da

la
en

Organización Internacional del Trabajo, celebra-
Ginebra el año 1955, aludíendo a la especial na-

FerraterJ Página 16. Ed. Labor. Barcelona, 1935

(lb) MANTOVANI, J.: Educación y plenitud human¢.
Pligína 124. Ed. Ateneo. Buenos Aires, 1944.

(16) Prímer Semínario de Educación Rural Integral
de Centro An:érica. Considerando quinto. Página 2.

turaleza de las escuelas I•urales.

(19) Objetivos del Proyecto Príncípal número 1 de
la Unesco para Améríca Latina. Aprobados en la IX Con-
ferencia Generai que se celebró en Nueva Delhi. 1956.

(20) Isníes REYES, Jesús : Obra citada. Página 11.


